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E
n la noche del 3 al 4 de abril de 1848 nació Arturo Prat Chacón en la Hacienda 
San Agustín de Puñual, cerca de Ninhue, en la actual región de Ñuble. Su nombre 
quedó grabado para siempre en la historia nacional por su heroica participación 
en el Combate Naval de Iquique, el 21 de mayo de 1879, una acción de valentía 

que marcó el espíritu de nuestra nación.
Empero, más allá de la imagen inmortalizada en la epopeya naval, Prat encarna va-

lores que hoy, más que nunca, necesitamos reivindicar y aplicar en nuestra sociedad.
No fue solo un mártir de guerra, sino un hombre de principios, un profesional ín-

tegro y un ciudadano ejemplar. Su formación como abogado y su profundo sentido 
del deber reflejan un liderazgo basado en el conocimiento, la disciplina y la entrega 

E
l 1 de abril de 1991 en las afueras 
del que se llamaba Campus Oriente 
de la Pontificia Universidad Católica 
de Chile, fue asesinado a tiros el se-

nador de la UDI, Jaime Guzmán Errázuriz. 
Días antes, el 23 de marzo de ese año, el 
senador se había opuesto a una reforma 
constitucional por la cual se concedía al 
presidente de la república, indultar a con-
denados por delitos terroristas. El discurso 
proferido ante el Senado, gatilló que a los 
pocos días, terroristas le mataran. Primera 
vez en la historia patria que un senador 
era asesinado. Su ausencia se siente hasta 
hoy, del modo que señalaremos.

Se suele decir que Guzmán es el padre 
de la Constitución de 1980. Ciertamente 
fue uno de sus principales redactores, 
pues su inteligencia, don de gente y per-
suasión le colocaron en ese alto sitial. El 
resultado es que dicha constitución fue 
técnicamente bien redactada y se convirtió 
en la base de toda la nueva instituciona-
lidad que comenzó a partir de 1980, pero 
que desplegó todo su potencial a partir del 
regreso de la democracia. La envergadu-
ra de tal obra es tal, que casi cincuenta 
años después la carta magna sigue sien-
do la referencia de la institucionalidad 
actual. Resistió dos intentos serios de re-
emplazarla, pero el pueblo entendió que 
no era conveniente tal circunstancia. Sabía 
Guzmán que la libertad es la base de toda 
sociedad próspera y por ello se ampliaron 
los derechos y garantías fundamentales 
de las personas. Protegió estos derechos 
con una acción constitucional en caso 
que el Estado o un particular los quisie-
se conculcar, procedimiento inédito en 
el derecho constitucional chileno. Si bien 
no trata esta columna sobre la carta fun-
damental, ella fue quizás el aporte más 
excelso de Guzmán.

La fundación del gremialismo a media-
dos de los años sesenta en la Universidad 

Católica, ha sido otro extraordinario apor-
te a la política y a la vida nacional. Que los 
gremios no sean cooptados por los par-
tidos políticos y los instrumentalicen, es 
una de las ideas centrales del movimiento 
gremialista. La politización de todos los 
cuerpos intermedios, daña el tejido social 
y enfrenta inevitablemente a los ciudada-
nos entre sí. Por eso la izquierda está tan 
interesada en que la política partidista 
entre a los gremios, para subyugarlos a 
sus designios. Esto lo entendió muy bien 
Guzmán y combatió desde la academia, el 
derecho y la política, tan nefasto intento 
por politizar toda la sociedad.

La faceta de docente universitario qui-
zás haya sido de las más queridas por el 
profesor Guzmán. Quienes fueron sus 
alumnos, refieren su gran saber, inteli-
gencia y ecuanimidad de su trato. Nunca 
discriminó a persona alguna por tener un 
pensamiento político distinto.

En lo personal, tuve la oportunidad de 
conocerle personalmente en una reunión 
con alumnos de derecho de la Universidad 
de Chile. Fue en la sede de la UDI, en la 
comuna de Providencia. Su amabilidad, cla-
ridad en su exposición ante nosotros y su 
aguda inteligencia, son parte de los recuer-
dos que me quedan de esa reunión.

La partida de Guzmán dejó un vacío 
que no se ha podido llenar en la sociedad 
y en la política nacional. Marcó el rum-
bo de una generación entera de políticos, 
entre ellos, el actual presidente Kast. Su 
pensamiento y obra siguen vigentes hasta 
el día de hoy, cuando parece que la políti-
ca se ejerce sin valores, acercándose más 
al populismo y a la demagogia.

A treinta y cinco años de la muerte del 
senador Jaime Guzmán Errázuriz, vaya 
esta modesta reseña como homenaje a un 
hombre excepcional que la patria escasa-
mente ve nacer.

“B
alearon a Jaime”. 1 de abril 
de 1991. Han transcurrido 35 
años desde el atentado y ase-
sinato al senador y mártir. 

Un opala negro, dos atacantes y un plan 
siniestro. Una “misión especial” para los 
extremistas. Lo asesinaron los frentis-
tas en una emboscada “por sus servicios 
al régimen militar”. Un lunes más en el 
Campus Oriente y sus clases de derecho. 
Tomó el libro y abandonó la sala. Se perca-
tó de algo inusual en su rutina. El subaru 
legacy fue abordado en un semáforo. Las 
balas impactaron el auto plomo y en el 
cuerpo del senador a las 18:27. Abogado, 
hombre de fe, católico, político y multifa-
cético. Con convicciones e ideales apostó 
por la formación y el servicio público. Su 
horizonte: el bien común, el pensamiento 
y la acción. De elevada formación intelec-
tual y cultural. La fe estuvo en el centro 
de sus actividades públicas y privadas. 
“Creo más indispensable que nunca refor-
zar nuestra convicción de que, después de 
Dios, nos debemos a Chile”. Conjugó las 
preocupaciones temporales y espirituales 
de su época. Reflexionó sobre el pasado y 
el presente de Chile, además de su voca-
ción religiosa y política. Lo trascendente 
lo acompañó siempre. El caso Guzmán si-
gue latente.

En La Moneda “se estremecieron”. Fue 
llevado por su chofer hasta el Hospital 
Militar e internado en el tercer piso. La no-
ticia se difundió por radio y televisión. El 
recinto médico congregó amigos, familia-
res, cercanos y simpatizantes. El general 
Pinochet llegó al piso. Las heridas fueron 
fatales a pesar de los esfuerzos médicos. Su 
inspiración cristiana y su rosario lo acom-
pañaron en su deceso. Jaime Guzmán fue 
un formador y un visionario. Expresó su 
mirada de sociedad y país. “La primacía 
de la persona en relación al Estado”, fue 
un pilar. Defendió la dignidad humana 
como principio rector e inspiró a muchos 
en décadas controvertidas y de cambios. 
Siendo minoría no escondió sus opinio-
nes. Señaló la importancia de educar a 

las personas en todas sus dimensiones y 
buscar el “progreso humano y económi-
co” con diagnósticos adecuados. Entendió 
la política como “una actividad orientada 
al bien común”.

 “Morir no es un sórdido final”. El 
senador Guzmán fue asesinado por la vio-
lencia política, esa que cree en enemigos 
de clase y en antagonismos irreconcilia-
bles. Sus restos fueron trasladados a la 
Iglesia de la Gratitud Nacional. Un recin-
to histórico y de comunión para todos los 
chilenos. Falleció con 44 años. Su cuer-
po reposó y recordó sus misas diarias. 
Su vida espiritual fue pública y priva-
da. Impartió clases de catecismo y fue 
un guía espiritual. Se formó en el silen-
cio y en la tradición. Conoció la Doctrina 
Social de la Iglesia y se interesó por los 
“asuntos públicos del país”. Gran ora-
dor. Se opuso a la “utopía universitaria”. 
Durante la Unidad Popular, comprendió 
la necesidad de “luchar contra el marxis-
mo”. Se convirtió en opositor al proyecto 
de Allende ante el temor del fin de la 
democracia y el socialismo real. Un “po-
lemista audaz” y de “gran capacidad de 
argumentación”, “valoró y agradeció la 
intervención militar”. Figura clave de la 
tercera planificación global. 

Fue trasladado al Cementerio General. 
La despedida fue masiva y popular, pro-
tocolar y emotiva. Su legado es esencial 
para comprender el pasado y el presen-
te. El gremialismo y el constituyente, su 
defensa del “orden social libre”, la auto-
nomía de los cuerpos intermedios y la 
subsidiariedad, el retorno a la democracia 
y la conformación de un partido político 
de inspiración cristiana, además de su 
defensa del bien común, la primacía de 
la persona humana y de la familia como 
núcleo, siguen vigentes. Hoy, está presen-
te a través de “una matriz orientadora” y 
un “estándar exigente en el actuar políti-
co” del gobierno actual, parafraseando a 
Benjamín Cofré. La crisis actual requiere 
de vocerías y respuestas que sintonicen lo 
humano, lo técnico y el bien común.

En recuerdo de Jaime 
Guzmán Errázuriz

Arturo Prat: Un legado que trasciende la historia

Jaime Guzmán:
destino fatal

desinteresada al servicio de los demás. En un tiempo donde el liderazgo suele verse 
empañado por intereses personales y ambiciones de poder, su ejemplo se erige como 
un faro de integridad y compromiso.

El arrojo que demostró en Iquique no fue un acto impulsivo, sino la consecuencia na-
tural de una vida guiada por la valentía y la coherencia con sus principios. No dudó en 
enfrentarse a lo imposible, demostrando que el honor y la dignidad pueden sobreponerse 
a cualquier adversidad. En un presente marcado por la desconfianza en las institucio-
nes, la falta de compromiso ciudadano y la erosión de valores esenciales, su legado nos 
recuerda la importancia de actuar con rectitud y entrega por el bien común.

Recordar a Arturo Prat en su natalicio no es sólo un mero acto conmemorativo, sino 
un llamado a aprender de su ejemplo y proyectar su legado en nuestra realidad. La va-
lentía, el honor y la vocación de servicio son valores atemporales que, si los asumimos 
como propios, pueden contribuir a la construcción de un país más justo y solidario. 
Más que una estatua o un nombre en los libros de historia. Arturo Prat nos enseñó 
que, aunque la contienda sea desigual, nunca hay que arriar el pabellón. Ese es el me-
jor homenaje que le podemos dar.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

29/03/2026
    $320.587
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      30,97%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 23


